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Presentado como „el mayor tratado de libre comercio del 
mundo“, el Acuerdo de Asociación entre la Unión Euro-
pea y el Mercosur se firmó el 28 de junio de 2019 tras 
dos décadas de negociaciones y bloqueos. Según el texto 
acordado entre las partes  – que ahora está pendiente de 
ratificación por el Parlamento Europeo, los parlamentos 
de los 26 Estados miembros de la UE y los 4 países del 
Mercosur –, la Unión Europea se comprometió a eliminar 
los aranceles para el 91% de los productos del Mercosur, 
favoreciendo directamente las exportaciones de commo-
dities como carne de vacuno, soja y caña de azúcar,   prin-
cipales rubros de la agenda exportadora del bloque.1

 
Sin embargo, la liberalización del comercio ha suscitado 
la preocupación en las sociedad civil en los países invo-
lucrados de que la presión de la demanda pueda ampliar 
el estímulo para más  deforestación y la invasión de los 
territorios tradicionales no sólo en la Amazonía brasileña, 
sino también en otros biomas amenazados de la región, 
como la sabana del Cerrado, los humedales del Pantanal, 
la Mata Atlántica y el Gran Chaco.
 
Tal preocupación tiene motivos claros. En junio de 2019, 
mientras se negociaba el acuerdo en Bruselas, el Instituto 
Nacional de Investigaciones Espaciales  de Brasil (Inpe) 
registraba la tala de 920,4 kilómetros cuadrados de ve-
getación en la Amazonía, el tercer mes más devastador 
de la serie histórica iniciada en 2015, con un aumento del 
88% respecto a la tasa registrada en junio de 2018.2 Indi-
ferente a las críticas, el presidente brasileño Jair Bolso-
naro moviliza a sus bases en torno a sentimientos ultra 
nacionalistas, alegando ataques a la soberanía del país y 
denunciando una „campaña internacional“ en su contra. 
 
A pesar de la introducción de dispositivos de control socio 
ambiental en el capítulo de Comercio y Desarrollo Soste-
nible del acuerdo comercial y del reconocimiento público 
de la defensora del pueblo de la UE, Emily O‘Reilly,3 so-
bre fallas de los representantes de la parte europea en la 
conducción de estudios de impacto ambiental, social, eco-
nómico y de derechos humanos, dichas medidas se consi-
deran insuficientes para mitigar el aumento del riesgo de 
deforestación y las violaciones de derechos perpetradas 
contra   pueblos indígenas y comunidades tradicionales. 

En la zona de expansión de la agricultura y la ganadería,  
organizaciones brasileñas y paraguayas denuncian la falta 
de transparencia en las negociaciones del tratado y sub-
rayan el hecho de que la conclusión del acuerdo se produ-
jo precisamente en un momento en que los intereses de 
los grandes conglomerados comerciales y agroindustria-
les cuentan con mayor apoyo gubernamental para debi-

litar la legislación ambiental, a las comunidades tradicio-
nales y los principios de seguridad alimentaria.
 
Este informe se construye a partir de entrevistas con líde-
res comunitarios de base, portavoces de organizaciones 
de la sociedad civil, científicos e investigadores de Brasil 
y Paraguay realizadas entre abril y agosto de 2021, con el 
objetivo de dar espacio y amplificar las demandas popula-
res sobre el rumbo del acuerdo UE-Mercosur.

Diversas organizaciones contactadas por el equipo de 
investigación,  no tenían sin embargo una posición espe-
cífica sobre el TLC. Lo cual corrobora uno de los princi-
pales puntos de crítica al acuerdo que, tanto en América 
del Sur como en Europa, no contó con un proceso amplio 
de consulta. En lugar de ello, los gobiernos de los cuatro 
países sudamericanos y la Comisión de la UE llevaron a 
cabo reuniones de negociación a puerta cerrada con ent-
idades patronales y lobistas durante dos décadas, sin una 
participación significativa de la sociedad civil. Ante este 
esenario, el presente informe busca saber lo que piensan 
los grupos sociales y organizaciones de base en Brasil y 
en Paraguay, ayudando a visibilizar sus puntos de vista. 
En la forma en que se presenta, el acuerdo UE-Mercosur 
es un documento ilegítimo e inaceptable a ambos lados 
del Atlántico. Su aprobación da un marco negativo a los 
países involucrados y constituye una vergüenza  para cu-
alquier proceso democrático.
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La fi rma del acuerdo UE-Mercosur estuvo marcada por 
un punto de infl exión hacia el conservadurismo en Su-
damérica. Casi 20 años después del inicio del giro a la 
izquierda que recorrió el continente, Argentina, Brasil 
y Paraguay, países miembros fundadores del Mercosur, 
estuvieron gobernados simultáneamente por políticos de 
derecha y neoliberales.4 El regreso del Partido Colorado 
al poder en Paraguay con Horacio Cartes (2013-2018), la 
elección de Mauricio Macri (2015-2019) tras 12 años de 
kirschnerismo en Argentina, y la asunción de Michel Te-
mer (2016-2018) en Brasil reactivaron las negociaciones 
que estaban estancadas desde 2012, en gran parte debido 
a los impasses sobre las preferencias arancelarias para los 
productos agrícolas.5

Motor de la agenda exportadora del Mercosur y actor di-
rectamente interesado en la culminación de las conversa-
ciones del acuerdo comercial, el sector agrícola también 
jugó un papel importante en la transición hacia gobiernos 
de derecha. En Brasil, el lobby del sector agrícola, enca-
bezado por el Frente Parlamentario Agropecuario, dio el 
50% de los votos que llevaron a la destitución de la ex pre-
sidenta Dilma Rousseff  en 2016.6 En las elecciones sigui-
entes de 2018, el grupo apoyó al representante de la extre-
ma derecha Jair Bolsonaro (2019-2022) ya en la primera 
vuelta, nombrando a siete ministros en su gobierno.7 En 
Paraguay, las cooperativas agrícolas -muchas de ellas di-
rigidas por hacendados brasileños- organizaron en 2012 
manifestaciones con tractores agrícolas („tractorazos“) 
pidiendo la destitución de Fernando Lugo.8 En Argentina, 
dirigentes de la Sociedad Rural Argentina (SRA) organi-
zaron encierros contra el gobierno de Cristina Kirchner 
(2007-2015) y apoyaron abiertamente la candidatura de 
Macri.9 También en Uruguay, cuyo gobierno de centro-
izquierda había alimentado las negociaciones con la Uni-
ón Europea, la elección del derechista Lacalle Pou fue re-
cibida con entusiasmo por la Federación Rural del país.10

La activa participación de los sectores rurales en la políti-
ca interna de los países del Mercosur también se trasladó 
a lo largo de las negociaciones comerciales. Uno de los 
principales impulsores del reinicio de las conversaciones 

fue la Confederación Brasileña de Agricultura y Gana-
dería (CNA), organización que agrupa a 1.957 sindicatos 
rurales repartidos por todo el país.11 El cabildeo para la 
aprobación del acuerdo UE-Mercosur se intensifi có en 
2013, con la apertura de una ofi cina de representación de 
la CNA en Bruselas.12 Bajo la presidencia de la senadora 
Kátia Abreu, la confederación actuó en misiones bilatera-
les con el gobierno brasileño y ejerció presión para que el 
sector industrial brasileño y de los otros países del bloque 
dejasen de frenar las conversaciones. „Utilizaremos todos 
los instrumentos legales y democráticos para cambiar el 
acuerdo en el Mercosur“, dijo Abreu durante un panel en 
Bruselas.13 La actuación en las negociaciones elevaría a la 
presidenta de la CNA a encabezar el Ministerio de Agri-
cultura, que, bajo su mando, retomó las conversaciones 
con la Unión Europea entre 2015 y 2016.

Bajo el gobierno de Michel Temer, la confederación lanzó 
la Alianza AgroBrasil, un grupo de asociaciones del sec-
tor agrícola y ganadero que se reunió para intervenir en 
las negociaciones comerciales y, especialmente, en las 
discusiones sobre el acuerdo UE-Mercosur.14 Además de 
la CNA, AgroBrasil también incluye a la Asociación Bra-
sileña de Industrias Exportadoras de Carne (Abiec), la 
Asociación Brasileña de Proteínas Animales (ABPA), la 
Asociación Brasileña de Industrias de Aceites Vegetales 
(Abiove), la Asociación Nacional de Exportadores de Ju-
gos de Cítricos (CitrusBR), el Consejo de Exportadores de 
Café de Brasil (Cecafé), la Asociación Brasileña de Pro-
ductos Lácteos (Viva Lácteos), la Asociación Brasileña de 
Productores de Soja (Aprosoja), entre otras. 

Estas entidades tienen en común el hecho de ser las fi nan-
ciadoras del Instituto Pensar Agro (IPA), un think tank 
que presta apoyo técnico al Frente Parlamentario Agro-
pecuario (FPA), el brazo institucional más conocido de la 
bancada del agronegocio, el más amplio en el Congreso 
brasileño. Todos los fondos del IPA se destinan al mante-
nimiento de las actividades del FPA. Estos recursos pro-
ceden de la contribución de más de 40 asociaciones que lo 
mantienen, que cuentan entre sus miembros con algunas 
de las principales empresas agrícolas del país. Esta lista 
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incluye 22 de las 50 mayores empresas de agronegocios 
de Brasil, según la revista Forbes: Bayer, Basf, BRF, JBS, 
Syngenta, Bunge y Cargill son algunas de ellas.15 Es de este 
grupo de asociaciones e institutos de donde provienen la 
mayoría de los proyectos de ley que no respetan los dere-
chos de los pueblos indígenas, atacan el medio ambiente, 
relajan las normas para el uso de pesticidas, reducen las 
áreas de conservación y estimulan el robo de tierras en la 
Amazonía. 

También están activos en comunicación: en agosto de 
2020, una iniciativa llamada AgroSaber publicó un artí-
culo con informaciones falsas para atacar la demarcación 
de tierras indígenas y promocionando la tesis de un „mar-
co temporal“, actualmente en apreciación en el Tribunal 
Federal Supremo.16  La iniciativa está financiada por la 
Asociación Brasileña de Productores de Algodón (Ab-
rapa), miembro de IPA, y por CCAB, empresa brasileña 
comprada en 2019 por el grupo francés InVivo.17 Cuando 
el aumento de la deforestación y los incendios forestales 
en la Amazonía y el Pantanal despertaron las primeras 
inquietudes entre los negociadores de la UE frente a las 
políticas ambientales de Bolsonaro, fue la IPA y su frente 
parlamentario quienes tomaron la delantera y comenza-
ron a formular la narrativa de la política exterior brasile-
ña en defensa del agronegocio.18 19

Esta narrativa, que mezcla denuncias genéricas de „in-
terferencia externa“ y datos generados a partir de estu-
dios sesgados,20 ha sido replicada por varias autoridades 

brasileñas, como los ex ministros Ricardo Salles (Medio 
Ambiente) y Ernesto Araújo (Relaciones Exteriores) y la 
ministra de Agricultura Tereza Cristina Correa: „Ellos [los 
europeos] piensan que la agricultura brasileña es muy 
competitiva. Y lo es, pero no es destruyendo la imagen 
de Brasil como conseguirán alguna ventaja“, dijo Correa 
durante una misión comercial en India.21 „Brasil fue vi-
lipendiado, nos pusieron la diana en la espalda y están 
disparando“.

Este discurso, sin embargo, ignora las evidencias científi-
cas que plantean estas preocupaciones. Un estudio publi-
cado en la revista Science el año pasado por un grupo de 
investigadores brasileños y europeos señala que, aunque 
la mayor parte de la producción agrícola brasileña esté li-
bre de deforestación, cerca del 20% de las exportaciones 
de soja y al menos el 17% de las exportaciones de carne 
a la UE pueden estar relacionadas con deforestación ile-
gal debido a lagunas en las políticas de trazabilidad. La 
mayoría de las alertas relacionadas con posibles irregula-
ridades (62%) provienen de sólo el 2% de las propiedades 
rurales.22 Otro trabajo, publicado por el Instituto Ama-
zónico de los Pueblos y el Medio Ambiente, muestra que 
en un escenario de mayor elasticidad comercial y menor 
gobernanza de la tierra, la deforestación adicional gene-
rada por el acuerdo UE-Mercosur podría alcanzar las 260 
mil hectáreas en los países del Mercosur. Se prevé que la 
mayor parte de esta conversión de tierras (55%) ocurra en 
Brasil, y podría avanzar sobre áreas sensibles como tier-
ras indígenas y unidades de conservación.23
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Han transcurrido poco más de dos años desde la fi rma del 
Acuerdo UE-Mercosur el 28 de junio de 2019. Este corto 
lapso de tiempo, sin embargo, ha representado la mayor 
ola de retrocesos en materia de derechos sociales y am-
bientales en Brasil en los últimos 30 años. 

Las imágenes del fuego y la destrucción en la Amazo-
nía, el Cerrado y el Pantanal son la cara más visible de la 
tragedia que viven los pueblos tradicionales. Detrás de la 
destrucción hay una agenda política hábilmente amar-
rada por el gobierno de Bolsonaro. Desde los recortes 
del presupuesto para combatir la deforestación y los in-
cendios forestales hasta la extinción de la secretaría de 
cambio climático; desde la privatización de los parques 
nacionales y las unidades de conservación hasta el nom-
bramiento de militares sin experiencia para cargos téc-
nicos.24 El proyecto de deforestación avanza a grandes 
zancadas y encuentra apoyo en el Parlamento brasileño, 
donde el lobby del agronegocio tiene vía libre para impo-
ner sus intereses. 

En los últimos meses, se ha presentado una avalancha de 
proyectos de ley que modifi can la legislación medioam-
biental y de derechos humanos, y se han aprobado rápida-
mente. Con el pretexto de la pandemia de COVID-19, los 
proyectos de ley no pasan por las comisiones y no se deja 
tiempo para celebrar audiencias públicas. Es el caso, por 
ejemplo, del proyecto de ley nº 2.633/2020 que establece 
el perdón por la ocupación irregular de tierras públicas 
con la simple inscripción en el Sistema de Registro Am-
biental Rural.25 Aprobado en la Cámara de Diputados tras 

un proceso relámpago, dicho proyecto espera a la vota-
ción en el Senado, donde también se está valorando una 
propuesta similar que extiende el plazo para la legalizaci-
ón de  tierras públicas invadidas de 2008 (plazo actual) 
a 2014. Ambas propuestas tienen su origen en una medi-
da provisional fi rmada por Bolsonaro en 2019 que acabó 
perdiendo su validez antes de ser votada. 

„La meta tramitación de este proyecto de ley ya generó 
un aumento de las invasiones de tierras indígenas“, dice 
Dinamam Tuxá, coordinador ejecutivo de la Articulación 
de los Pueblos Indígenas de Brasil. „Varias personas están 
haciendo uso del argumento débil y criminal de que se 
está tramitando una ley y promueven de esta forma nue-
vas invasiones. Esto ya está ocurriendo en el estado de 
Pará y en toda la Amazonía brasileña, con las invasiones 
de tierras indígenas“. 

La mercantilización y la apertura de las áreas indígenas 
para el sector agropecuario también está en el centro de 
otros dos proyectos de ley. Uno de ellos, el proyecto de 
ley PL nº 490/2007, restringe la demarcación de las 
tierras indígenas adoptando la tesis del „marco tempo-
ral“, que determina que la demarcación sólo puede tener 
lugar en las áreas en las que hay pruebas de ocupación 
tradicional por parte de los pueblos indígenas antes del 
5 de octubre de 1988, fecha de promulgación de la Cons-
titución brasileña. Considerada inconstitucional por los 
indígenas, esta tesis es objeto de un juicio en el Tribu-
nal Supremo que puede decidir el futuro de cientos de 
territorios. 

Las organizaciones denuncian violaciones 
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El segundo es el PL nº 191/2020, a iniciativa del gobierno 
de Bolsonaro que liberaliza la minería en tierras indíge-
nas. La minería ilegal ha sido uno de los principales pun-
tos de divergencia entre los negociadores del acuerdo UE-
Mercosur. Sólo en los últimos 10 años, según un estudio 
realizado por el proyecto MapBiomas, las áreas ocupadas 
por mineros ilegales (garimpeiros) dentro de tierras indí-
genas crecieron un 495%, especialmente en los territorios 
Kayapó (7.602 ha) y Munduruku (1.592 ha), en el estado 
de Pará, y en el territorio Yanomami (414 ha), entre Ama-
zonas y Roraima.26 En este último, entre mayo y junio, los 
garimpeiros promovieron una serie de invasiones en la 
región de Palimiú, lanzando bombas de gas y disparando 
contra la comunidad.27

Según Antônio Eduardo Cerqueira de Oliveira, secretario 
ejecutivo del Consejo Indígena Misionero (Cimi), el acuer-
do comercial podría ser extremadamente perjudicial para 
las comunidades indígenas si no se revisan los términos: 

La inseguridad también es una constante en Paraguay, 
donde los movimientos sociales temen que se aceleren 
las invasiones de tierras por parte de los terratenientes 
sojeros. „En Paraguay existe una estructura de seguridad 
paralela formada por tropas paramilitares“, afirma Perla 
Álvarez, miembro de la Coordinadora Nacional de Orga-
nizaciones de Mujeres Rurales e Indígenas de Paraguay 
(Conamuri) y de la Vía Campesina. „Son los capataces de 
las empresas que muchas veces actúan como justicieros 
de los patrones con la connivencia de la policía“. „Muchos 
son brasileños“, dice. Con la previsión de expansión del 
las tierras de pastoreo para la producción de monocultivo 
de soja como consecuencia de la expansión de los mer-
cados de la Unión Europea, Conamuri prevé un agrava-
miento de la violencia derivada de los conflictos por la 
tierra:

El mismo impasse experimentan las y los campesinos y 
pequeños agricultores familiares en Brasil. Desde 2019, 
el gobierno intenta flexibilizar las condiciones de compra 
y venta de tierras en los asentamientos de la reforma ag-
raria. „La reforma agraria es para la gente que necesita 
la tierra, para la gente con bajos ingresos. No para per-
sonas oportunistas“, señala Kelli Mafort, miembro de la 
coordinación nacional del Movimiento de los Sin Tierra 
(MST). „Quieren imponer títulos de propiedad para que 
las personas sean propietarias y vendan esas tierras o las 
coloquen en operaciones bancarias“.

En diciembre de 2019, pocos meses después del anuncio 
de la firma del acuerdo UE-Mercosur, representantes de 
quilombolas, o comunidades rurales negras, y activistas de 
derechos humanos se reunieron en Bruselas con miembros 
de la Delegación brasileña del Servicio Europeo de Acción 
Exterior (SEAE). El grupo, formado por miembros de la 
Coalición Negra por Derechos y de la Coordinadora Nacio-
nal de las Comunidades Rurales Negras Quilombolas (CO-
NAQ), defendió la adopción de cláusulas que salvaguarden 
la vida de las personas negras y garanticen la soberanía de 
los pueblos quilombolas, de acuerdo con las obligaciones 
contenidas en el Convenio 169 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT). El objetivo es evitar violaciones 
de los derechos humanos causadas por la ausencia de con-
sulta previa a las comunidades afectadas, como en el caso 
de la instalación de la Base Aeroespacial de Alcántara, en 
el estado de Maranhão.28 El acuerdo UE-Mercosur, sin em-
bargo, no prevé instrumentos de consulta previa. Las rei-
vindicaciones quilombolas siguen sin estar contempladas 
en lo más mínimo en el texto básico del acuerdo.

„Este acuerdo es un proyecto de re colonización de Amé-
rica Latina“, dice Denildo Rodrigues, de la coordinación 
nacional de CONAQ. „Europa está re colonizando nuestro 
continente, transformándonos en simples productores de 
bienes primarios“. El dirigente quilombola considera que 
el acuerdo UE-Mercosur se está construyendo desde la 
cima hacia abajo, sin hablar con la población para saber 
si es viable o no: „Una vez aprobado el acuerdo, las viola-
ciones tienden a aumentar, porque la disputa para llevar 
a cabo los emprendimientos de infraestructura y del agro-
negocio es muy grande“. 

“Hablamos con dos asesores de la UE que 
introdujeron en la conversación la preocupación de 
algunos países, que querían escucharnos. Plantea-
mos nuestras críticas sobre aspectos que no se esta-
ban verificando sobre la demarcación y los dere-
chos constitucionales de los pueblos indígenas. Los 
asesores de la UE dijeron que, desgraciadamente, 
en cuanto al comercio en sí, no se podía hacer mu-
cho. Las comunidades indígenas están preocupadas 
por la regularización de sus tierras y el uso de los 
territorios. Hay vídeos de mineros y empresarios 
locales que dicen que la situación ha cambiado con 
Bolsonaro. Que ahora ellos determinan las reglas. 
Que ya no hay derechos indígenas.”Antônio Eduardo Cerqueira de Oliveira, Cimi

“Un acuerdo en el que no se consulta a las mujeres 
campesinas de Paraguay afecta a la vida de las fami-
lias, a la salud de los niños, de los ancianos, además 
de ser una afrenta a los derechos individuales de las 
propias mujeres, que tienen que cuidar de su propia 
salud, de su cuerpo y de sus hijos, además de gestio-
nar sus tierras. Las mujeres  sostienen la agricultura 
campesina. Son ellas las que producen los alimentos. 
Por eso ellas son el blanco de los conflictos. ” 

Perla Álvarez, Conamuri   
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Bajo el punto de vista de quienes defi enden los derechos 
humanos, el acuerdo UE-Mercosur puede contribuir al 
aumento de los confl ictos en el medio rural. La Comisión 
Pastoral de la Tierra (CPT), vinculada a la Iglesia Cató-
lica, ha denunciado esta expansión describiendo casos 
emblemáticos del l Cerrado. En uno de estos episodios, 
la entidad detalla un enfrentamiento que involucra a la 
Asociación de Moradores de la Comunidad de Melancias 
en el municipio de Gilbués, al sur de Piauí, y a los propie-
tarios de las haciendas Alvorada, Roda de Ferro y Paraíba.

El año pasado, durante la pandemia de COVID-19, las 
familias fueron sorprendidas con dos retro excavadoras 
deforestando un área comunitaria. Según los residentes, 
el propietario de la Hacienda Paraíba, Celso Constantino, 
había anunciado días antes que talaría la zona tras haber 
sido incluida en un proyecto de regularización de tierras 
del gobierno de Piauí, fi nanciado por el Banco Mundial.29

Representante pastoral y una de las coordinadoras de la 
CPT, la hermana Jeanne Bellini considera que el acuerdo 
UE-Mercosur no aporta ningún benefi cio a la población 
brasileña. „La pandemia nos ha enseñado que somos in-
terdependientes y que lo que ocurre en un país tiene im-
plicaciones para los demás“, dice la monja. „Un acuerdo 
que favorece mucho a una parte y perjudica proporcio-
nalmente a la otra no es un buen acuerdo. La mayoría en 
Europa lo reconocen y quieren justicia social para todas 
las personas“.

Nacida en Estados Unidos y contemporánea de Dorothy 
Stang -monja premiada por su lucha en defensa de los 
campesinos y asesinada por latifundistas en Pará en 2005-
, Bellini sostiene que el acuerdo refl eja una visión en la 
que América Latina queda relegada a ser productora de 
commodities o materias primas para la exportación,30 te-
niendo como efecto la primarización de las economías del 
Mercosur: „El acuerdo UE-Mercosur tendrá un impacto 

directo en los medios de subsistencia, en la alimentación y 
en la economía de agricultura familiar campesina y de los 
pueblos tradicionales. Al ver invadidas sus tierras, estas 
personas se ven obligadas a trasladarse a las afueras de 
las ciudades y a depender de la compra de alimentos. Las 
familias campesinas que solían producir alimentos para 
los mercados regionales y locales se encuentran sin nada“. 

Antônio Cerqueira, del Cimi, cita el ejemplo de Mato 
Grosso do Sul, estado donde los pueblos guaraní kaiowá, 
guaraní ñandeva y terena han sufrido un proceso conti-
nuo de despojo y expulsión de sus territorios: „Es habitual  
que estos indígenas se trasladen a las ciudades para tra-
bajar en frigorífi cos o en la recolección de manzanas en la 
región Sur donde, en diferentes ocasiones, se  describen 
condiciones de trabajo análogas a la esclavitud“. 

Esta presión territorial se da incluso en regiones donde 
la ocupación agrícola está consolidada, como la Mata At-
lántica, un caso exclusivo de bioma brasileño protegido 
por una legislación específi ca, que demuestra el proceso 
de debilitamiento de los instrumentos de protección am-
biental en Brasil desde la elección de Bolsonaro. „La Mata 
Atlántica tiene una ley específi ca para su conservación y 
necesitamos certeza de que las normas ambientales pre-

La expansión de los 
agronegocios amenaza a las 
comunidades tradicionales
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vistas en el acuerdo UE-Mercosur la toman em cuenta“, 
dice Luís Fernando Guedes Pinto, director de la Fundaci-
ón SOS Mata Atlántica. 

Con tan sólo el 12,4% de su cobertura original aún conser-
vada, la Ley de la Mata Atlántica prohíbe expresamente 
la conversión de áreas del bioma original en plantacio-
nes.31 En 2020, sin embargo, un decreto del Ministerio de 
Medio Ambiente consideró que esta legislación no debe 
superponerse al Código Forestal (Código Florestal), que 
tiene normas más flexibles en lo que se refiere a la con-
versión de biomas originales en áreas para la producción 
agrícola y pecuaria. „Si este entendimiento prevalece, en 
el ámbito del Acuerdo UE-Mercosur, la deforestación del 
Bosque Atlántico sería legal y posible, ya que los marcos 
legales del tratado se limitan a los ordenamientos jurídi-
cos nacionales“, dice Pinto. „Es esencial que los negocia-
dores en Europa sean conscientes de los posibles cambios 
en la legislación ambiental brasileña, que afectarán a los 
términos ambientales del país una vez que el acuerdo esté 
en marcha“.

Una presión que también se siente del lado paraguayo de 
la frontera. Según Guillermo Ortega, investigador de la 
ONG Base Investigaciones Sociales BASE-IS, el principal 

impacto del acuerdo en el país se da en la expansión de la 
superficie para cultivo de soja, en la región oriental, que 
también estimula la ganadería en el Chaco. „Es un bino-
mio: lo uno no funciona sin lo otro“, afirma. Un avance 
que afecta directamente a las comunidades indígenas ais-
ladas que viven en la región.32

„La producción de ganado se ha mudado a la Región Oc-
cidental, que forma parte del Gran Chaco. Allí se está pro-
duciendo actualmente uno de los procesos de deforesta-
ción más acelerados del mundo“, advierte la ONG Heñói. 
„El Chaco alberga ecosistemas frágiles que, al perder la 
cobertura vegetal original, se convierten rápidamente en 
desiertos salados, impactando gravemente la disponibili-
dad de agua potable para la población local, y eliminando 
las fuentes de alimento y medicinales para los pueblos in-
dígenas que aún habitan este territorio“.

El avance del agronegocio en estos territorios genera tam-
bién pérdida de empleos. „Mientras que 5.000 hectáreas 
de producción campesina pueden generar hasta 817 emp-
leos directos, una hacienda de monocultivo genera sólo  
37 empleos“, destaca Heñói.
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Otro punto muy criticado del acuerdo UE-Mercosur es la 
adopción de un „doble rasero“ en cuanto a la tolerancia 
sobre el uso de pesticidas. Los principales benefi ciarios de 
los actuales términos del acuerdo son los conglomerados 
agroquímicos europeos. Entre las empresas que fi nancian 
indirectamente el Frente Parlamentario del Agronegocio 
FPA, las alemanas Bayer y BASF poseen en conjunto cerca 
del 12% del mercado brasileño de agrotóxicos.33

Además, según la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Brasil es el 
tercer mayor consumidor de pesticidas del mundo, por de-
trás de China y Estados Unidos.34 Pero a diferencia de los 
países de la UE, este consumo se dirige principalmente a 
los plaguicidas altamente peligrosos (HHP, por las siglas 
en inglés de ‘highly hazardous pesticides’), lo que convier-
te al país en el mayor mercado del mundo en este segmen-
to, con una quinta parte del comercio global de HHP.35

El hambre de plaguicidas de Brasil está impulsada por su 
gigantesca producción de cultivos modifi cados genética-
mente (OMG). Con 50,2 millones de hectáreas de culti-
vos transgénicos, el país tiene la segunda mayor superfi cie 
GMO del mundo, por detrás de Estados Unidos. Casi el 
97% de toda la producción de soja brasileña se compone 
de semillas transgénicas, con índices similares en la pro-
ducción de maíz y algodón.36

„El principio de precaución que tanto aprecia la Unión 
Europea no se aplica aquí“, afi rma la politóloga Maureen 
Santos, coordinadora del grupo consultivo nacional de la 
ONG brasileña FASE. „Esto causa una división en dos ti-
pos de ciudadanía: la del Sur, que consumirá productos de 
menor calidad, sujetos a contaminación y menos sosteni-
bles; y la de la UE, que tendrá productos com más garantí-
as y más protecciones porque están sujetos a legislaciones 
más fuertes“.

El acuerdo comercial 
abre el camino a los 
plaguicidas
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EL ACUERDO COMERCIAL ABRE EL CAMINO A LOS PLAGUICIDAS

Una situación similar se vive al otro lado de la frontera. 
„Hay un cuestión de derechos humanos que no se suele 
considerar en relación al tema de los derechos colectivos“, 
apunta Perla Álvarez, de Conamuri. „Se suele pensar que 
los derechos humanos son un tema que se ejerce de forma 
individual, pero vemos la necesidad de profundizar en el 
tema de los derechos colectivos. El modelo de desarrollo 
del agronegocio afecta colectivamente a las comunidades, 
a indígenas y a los pueblos del interior“ 

La activista paraguaya cita el ejemplo de los pesticidas: „El 
uso intensivo de agrotóxicos genera un fenómeno llamado 
deriva, que es el efecto de la dispersión por tierra, agua, 
viento y lluvias, más allá de las extensiones que se quie-
ren controlar. Esto viola nuestro derecho colectivo a vivir 
en un ambiente sano, porque el efecto inmediato de los 
agrotóxicos impacta en la salud de las poblaciones, especi-
almente de mujeres y niños.“ 

„Hay un aumento visible de los problemas de piel, alergias 
y aumento de las tasas de leucemia en niños y jóvenes“, 
dice Guillermo Ortega, de Base-IS. „En general, se trata 
de niños que viven o estudian cerca de las plantaciones de 
soja. En total, hemos identificado 99 escuelas expuestas al 
efecto de las fumigaciones aéreas“, añade.37 
 
„Aunque el tratado establece el respeto a las normas am-
bientales, consideramos que la cuestión de los derechos 
humanos es letra muerta, porque los empresarios no los 
respetan en absoluto“, dice Ortega. „Una de las precau-
ciones que hay que establecer es garantizar las fuentes de 
agua. Las comunidades deben estar protegidas dentro de 
una franja de seguridad de 100 metros desde los cultivos, 
para evitar que, al pulverizar productos tóxicos, no alcan-
cen a las personas que viven dentro de ese espacio.“
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Científicos critican la debilidad 
de las salvaguardias 

En febrero de 2021, un grupo de 11 investigadores brasi-
leños y europeos enviaron a Bruselas un documento en 
el que solicitaban la reapertura de las negociaciones del 
tratado comercial, con el argumento de que el texto base 
acordado en 2019 ignoraba las demandas de los grupos 
ecologistas para evitar la presión del agronegocio sobre 
los principales biomas de Brasil.

„La peor fase de la deforestación ocurrió después de 2019, 
cuando se fi rmó el texto base del acuerdo“, evalúa uno de 
estos científi cos, Carlos Rittl, investigador visitante en 
el Instituto de Estudios Avanzados de Sostenibilidad de 
Potsdam, Alemania, y ex secretario ejecutivo del Obser-
vatorio del Clima. „Si fuera lo sufi cientemente bueno, el 
curso de los acontecimientos en Brasil ya habría cambia-
do radicalmente“.

Rittl señala que además de los daños directos al medio 
ambiente causados por la presión del agronegocio sobre 
los biomas, uno de los grandes riesgos del tratado es que 
se convierta en una especie de „sello verde“ para la po-
lítica ambiental de Bolsonaro. „El acuerdo en sí mismo 
servirá como un aval, una señal de confi anza de la Unión 
Europea de que Brasil es y será cumplidor de sus prome-
sas de sostenibilidad -aunque estemos viendo que el país 
se mueve en una dirección completamente opuesta a esa“. 

„Es un acuerdo sin dientes“, resume Maureen Santos, de 
FASE. „Las salvaguardias de protección ambiental son 
frágiles y no especifi can mecanismos efectivos de trazabi-
lidad del origen de los productos que puedan garantizar la 
certifi cación de sostenibilidad. El hecho de que el tratado 
prevea cuotas para la expansión de las exportaciones de 
carne y productos ligados al complejo de la soja también 
genera preocupación, ya que implica un aumento en el 
uso de agroquímicos.

„Aunque el acuerdo tiene todo un capítulo dedicado a Co-
mercio y Desarrollo Sostenible, no hay mecanismos que 
garanticen el cumplimiento de lo que está en el papel“, 
analiza Rittl. „No hay un compromiso de no regresión 
ambiental, de respeto a los derechos y a la protección de 
los pueblos indígenas, de la plena aplicación del Acuerdo 
de París por parte de cada uno de los países fi rmantes, de 
participación de la sociedad civil en el seguimiento de la 
aplicación del tratado. Todo es muy bonito sobre el pa-
pel, pero falta en este tipo de acuerdos es lo que se llama 
enforcement, la garantía de que cada país, para acceder 
a los benefi cios del acuerdo, cumpla con las obligaciones 
pactadas“.

En diciembre de 2020, como la reacción más fuerte al 
acuerdo UE-Mercosur hasta el momento, 106 organi-
zaciones reunidas en el „Frente de Organizaciones de la 
Sociedad Civil Brasileña contra el Acuerdo UE-Mercosur“ 
publicaron un manifi esto rechazando los términos nego-
ciados38. Según el Frente, estos términos traerán “impac-
tos socioeconómicos, laborales, territoriales, ambientales 
y climáticos signifi cativos para Brasil y los demás países 
del Mercosur. (...) Al intercambiar productos agrícolas y 
minerales por productos industrializados con mayor va-
lor agregado, el acuerdo estimula la profundización de 
la desindustrialización, la primarización de la economía, 
la evasión de divisas y la evasión fi scal en los países del 
Mercosur“.

“Una de nuestras preocupaciones es que tene-

mos un acuerdo que no defi ne ninguna sanción. 

Esto no se menciona en el capítulo de comercio y 

desarrollo sostenible. El texto no contempla estos 

mecanismos, ni se prevén normas de resolución de 

confl ictos y arbitraje. Es necesario que el acuerdo  

fortalezca los marcos legales existentes y no que la 

Unión Europea avale el desmantelamiento de las 

políticas ambientales por parte del gobierno brasi-

leño, lo que también tendría implicaciones para los 

demás países del Mercosur.”Maureen Santos, FASE   
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